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SECCION CIENTÍFICA.
MEDICINA·
Ilesúmen de Ia cUnlca quir'Ú.l"gica particular (L),
III.
Algunas cuestiones acerca de las heridas contusas y por armas de
fuego, resueltas por las observaciones recogidas en mi práctica particular,
serán el objeto del presente artículo. He creido mas conveniente ce­
ñirme en punto tan vasto y de tanta trascendencia é importancia qui:"
rúrgiea , á ciertas indicaciones controvertibles, que á dese 'bir nociones
generales que siempre se hallan presentes en la conciencia de todos los
prácticos.
Por desgracia en la época presente las heridas contusas de todo
género, ya no son propias solamente de los campos de batalla ó de I a
lUano aleve de los asesinos, sino que se encuentran muy á menudo en
los operarios que sirven ciertas máquinas, producto de los adelantos de
-
la industria mecánica moderna, que es otro de los campos de batalla
donde la ignorancia antigua lucha denonadamente contra la actual ¿Habrá
algun profesorque cada año no tenga que auxiliar con su ciencia á gran nú­
mero de heridos, siquiera sea por casual desgracia ó por adversa fortuna?
Creo, que como yo, habrán observado heridas irregulares, lívidas, frias
y dando muy poca hemorrágia: el herido sumido ó bienen los fenómenos
de la conmocion � ó mas generalmente en un variable estupor: otros fe...




nómenos se observan también, pero que son hijos-del sitio donde se veri­
fica la lesion, y deben, por lo tanto t referirse á las circunstancias propias
de cada region que nunca ha estado en mi ánimo describir en el presente
artículo.
e
Todas las heridas que concluyo de indicar, llevan á la inteligencia
del profesor práctico encargado de su asistencia estas ó parecidas
cuestiones: ¿Es conveniente desbridar, regularizar , estraer los cuerpos
estraños, ó abandonar la herida á los esfuerzos conservadores de la natu­
raleza?
Cuando las partes de nuestra economía no quedan ipso facto des­
prendidas, pero que existe un �ran destrozo en órganos importantes,
¿es necesario' é indispensable proceder á hacer la resección: ó amputacion
inmediataî
Para moderar la inflamación consecutiva, ¿ qué clase de medios es
menester emplear con preferencia , los refrigerantes , los emolientes ó los
escitantes?
,
Otras cuestiones mas secundarias pudieran plantearse, pero en razón
á hallarse comprendidas dentro de estas tres principales , las omito en
obsequio dela brevedad .
. La esperiencia ha demostrado siempre, que cuando se teme ó existe
la estrangulacion, cuando se presentan puentes y sinuosidades que im­
piden sacar los cuerpos estraños que ocultan los tejidos t cuando so­
bresalen en la superficie de la herida pedazos de tegido celular ó adiposo,
tendones ú otra parte orgánica, es conveniente y necesario, que se
desbride, que se corten los puentes y se abran parte de las sinuo­
sidades en uanto lo permita la region anatómicamente conside­
rada; de lo contrario, muchas graves y variadas consecuencias sobre­
vendrán, á Jas cuales la naturaleza nunc� podrá atender con ventaja, y
todos sus esfuerzos quedarán impotentes. El profesor práctico no podrá
en semejantes casos permanecer iaactivo confiando en las fuerzas salva­
doras de aquella, porque su espectacion equivaldría á dejar abandonado
al enfermo y en el peligro inminente de perder hasta su preciosa exis­
tencia. Si existen cuerpos est.raños es indispensable estraerlos, siempre
que no espongamos al herido con las maniobras necesarias á un peligro
mayor, lo cual se debe dejar á la discresion y buen criterio del profesor:
mas esos cuerpos estraños suelen ser en la generalidad de los casos pro­
yectiles que en no pocas ocasiones se ocultan á las investigaciones mejor
dirigidas del cirujano, á pesar de los adelantos que en estos últimos tiem­
pos ha adquirido la ciencia. La inspeccion simple, la esploracion por
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medio del tacto. el cateterismo por sondas y estiletes flexibles y otras
maniobras que el dedo, como estilete inteligente, ha egereido en el inte­
rior de las heridas, no han sido suficientes en gran número de casos
para saber no solo la forma, dimension y calidad del cuerpo, sino tam­
poco para adquirir el. conocimiento de su existencia. En vista, pues, de
tan sérias dificultades, no es estraño se hayan cometido trascendentales
errores, que pO,r esto mismo, los sábios se han dedicado á tentar y pro­
poner nuevos y especiales estiletes dirijidos todos á apreciar con alguna
certidumbre la existencia y naturaleza de un cuerpo situado en el fondo
de una herida.
.
Sin mencionar las curiosas pinzas de que se servian los antiguos para
la estraccion de pequeñas partículas del cuerpo estraño que sospechaban;
M. Nelaton se ha servido recientemente de un estilete de porcelana blanca
no barnizada terminado ovalar-mente, el cual pu esto en contacto del
plomo y rozand.o sobre él, presenta la estremidad cubierta de una
mancha metálica característica. Este proceder que parece tan sencillo,
será sin embargo, de muy raro uso puesto que si la herida es sinuosa ó
se cubre el plomo de alguna laminita de tejido celular ó de algun trozo de
vestidos, será inútil su aplicacion. M. Fontan y Favre, han ideado para
, lograr el mismo objeto, un . proceder electro-químico que consiste en
esplorar la herida con una sonda en cuyo interior van doe hilos metálicos
con su capa aisladora y en comunicacion con una pila de un solo ele­
mento de Smée: cuando las estremidades de los hilos encuentran el pro­
yectil, la aguja de un galvanómetro adaptado al aparato se desvia. Este
instrumento por su complicacion , solo podrá usarse en casos que
parezcan muy dudosos y en \. los grandes hospitales, pues en la prác­
tica particular es difícil llegue á generalizarse. No sucederá lo mismo
con el estilete-pinza de M. Comte, que sin duda prestará v�rdaderos
servicios en aquellos casos en que la sensación trasmitida por el estilete
ordinario mantuviera en la duda al profesor. Este instrumento consiste
in un pequeño tallo terminado por dos cucharillas cortantes que el
desliz de una cánula pueda acercar á voluntad. Por último, ninguna
ventaja obtendremos por Ia indicacion de los imanes para el diagnós­
tico de aquellos cuerpos que tengan la base de hierro, por mas que
Bence Jones se haya esforzado en patentizar todas sus buenas condi­
ciones. pues no se logra casi nunca atraerlos á la superficie retenidos
como se hallan por la fuerza de contracción de los tejidos.
�
Estoy muy lejos de recomendar en todos los casos estos medios







se debe principiar por la inspeccion y el tacto que nos darán preciosas
nociones que bastarán en muchos' casos para guiar ft on profesor pru­
denté é instruido; mas si esto no es suficiente, emplearemos el cate­
terismo cuando los datos de la region. anatómica nos permitan distinguir
claramente las 'ventajas, é inconvenientes,. asi como las precauciones que
se deben tener: de otro modo, pod ria el cateterismo destruir coágulos
que obturaran heridas de ciertos vasos y dar' ocasión á la reproduccion
de hemorrágias muy temibles y aun mortales. Estas han dado margen á
que algunos distinguidos cirujanos se hayan atrevido hasta proscribir en
todos los casos este medio precioso de esploracion, creyéndolo mas que
útil y necesario, altamente perjudicial. ,
No se hallan igualmente conformes los grandes eirujanos con res­
pecto á la resolucion de la segunda cuestión: mientras unos sacriflcan. un
miembro procediendo inmediatamente á la amputación I otros ,no menos
sabios prefieren el contemporizar por si ausiliando á la naturaleza
consiguen curar la herida al mismo tiempo que salvan el miembro. En
controversia tan importante , las estadísticas tan celebradas por los
partidarios del método numérico, han sido puestas a contribucion, y
como casi siempre ha sucedido, los resultados han sido favorables para
ambos. Unicamente, pues, nos servirá para resolver el proble\ma, lo que
ekraciocinio comprenda mejor segun las razones alegadas, ó lo quela
esperiencia demuestre en los/ diferentes casos que corno asistente pasivo
ó activo se hayan presentado á la observacion.
Separando aquellas heridas que dejan reducida á papilla los princi­
,
pales órganos de un miembro, en cuyos heridos se habrá de practicar
de un modo absoluto la amputaeion , en los restantes casos mas ó menos
, dudosos será licito esperar los esfuerzos siempre saludables de la natu­
raleza por las siguientes razones: Las partes inferiores al lugar de la/
herida y mas si esta ha sido profunda, se hallon amenazadas de una
gangrena por falta de influencia nerviosa y riego sanguíneo, que favo­
recerá el estupor de los órganos lisiados; mas ¿ qué se pierde con res­
petar la parte y reanimar por los medios ordinarios la vida de aquel
miembro? Nada por cierto, la naturaleza que parecia muerta en aquellos
tejidos, se ha reanimado gran número de veces, y el líquido sanguíneo
les ha llevado la nutricion destruyendo las cálculos de ciertos cirujanos
'afanosos por operar'. Pero concédase que la gangrena es inminente y
salvo algunos casos colocados en condiciones escepcionales, no irá mas
allá del lugar de la herida � y entonces la eliminacion de las partes mor­
tificadas indicará claramente y con menos peligros, si se debe regularizar
ó bien amputar consecutívamente,
-
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Si por otra parte, la herida se halla situada en la region del miembro
mas inmediata al tronco, á los peligros de esta, que por lo comun es
grave, se sustituyen los de otra mucho mas peligrosa, pues la amputacion
ha de practicarse por puntos mucho mas altos y á alguna distancia de
aquella; además de otra circunstancia muy atendible y respetable , sobre',
todo en heridas irregulares , contusas en varios grados, que no es el
primer caso, desgraciado pOl' cierto, en que habiéndose procedido á la
mutilacion inmediata, la gangrena se ha visto despues en alguno de los
colgajos de la herida; y esto ocurrir sin duda alguna, por no ser posible
distinguir los tegidos que se hallan mortalmente amenazados de aquellos
otros que, aunque lisiados, pueden contrarestar los embates de inflama­
ciones sucesivas.' ¿Quién no ha prsscnciado alguna vez esas famosas con­
sultas en donde se esponen con calor y entusiasmo las dos opiniones.
que estoy discutiendo , y el interesado chrar perfectamente sin atender
á la proposicion. de la mutilacion? Estos casos se 'repiten con demasiada
frecuencia, y deben ser lecciones' prácticas que siempre han de estar
presentes enla conciencia ,le todo profesor inteligente: mas ¿qué se pro­
pone el cirujano con 'la amputacióninmediata? ¿No es prevenir la infla­
macion y toda la série de temibles accidentes qu� á menudo acompa­
ñan á las grandes heridas? Pues dejan subsistente la misma dificultad
con la operación t y siendo preciso conjurar los .accidentes , piér­
dense completamente todas las ventajas que pretendían conseguir. Sa­
orificar pues un miembro ó parte de él, es dejar abandonado á su'
propia suerte al enfermo ó sumir en Ia miseria mas espantosa á su
familia, que quizá respetando aquellas partes hubieran conquistado con
el tiempo su apetecida felicidad.
La tercera cuestion ha dado márgen á que unos' empleen con preíe­
rencia los escitantes .. fundándose en que, es necesario reanimar los tejidos
interesados, poniéndolos en condiciones regularesde vida: otros, creyendo
que es urgente prevenir la inflamación violenta, su natural consecuencia,
Usan los refrigerantes, y por último, 'no faltan algunos que prefieren un
término medio conseguido por los emolientes. E-sta diferente conducta
no puede aconsejarse en absoluto, pues en un mismo herido no faltan
ocasiones en que es menester cambiar de medios segun dicta la prudencia
y discrecion del profesor. La esperiencia de mas de 40 cases de heridas
graves nos demuestra, que cuando el miembro herido está filio y sobre­
cogido de estupor, son muy, convenientes los medios escitantes ó tónico­
escitantes, procurando al mismo tiempo el abrigo y sustraccion del aire






indispensable para la 'euracion completa: pero sino existen aquellos' fe­
nómenos mas que en débil grado , usamos con ventaja las fomentaciones
emolientes tibias como lo aconseja ,Mayor y Amussat. Aparatos análogos
á los del primero permiten la inmersión de cualquier parte del cuerpo,
por cuyo medio se consigue que el agua tibia. reblandezca los tejidos sin
llamar el líquido sanguíneo, de modo que quedan pálidos y decolorados,
favorece además la circulacion de la sangre acumulada, calma el dolor y
apresura la resolucion segun ha hecho notar Mr. Sanson. Para que el éxito
corone los e�fuerzos del profesor es .necesario que la temperatura sea
constante y difícil la evaporación, lo que se logrará con las telas imper­
meables y el algodón cardado. Cuando todos los medíos indicados no
bastan á contener la inflamacion que se declara en forma aguda, ó el
sugeto herido es robusto y sanguíneo, no vacilamos en emplear los re­
frigerantes y también los antiflogísticos segun los grados y condiciones
dd individuo; pero siempre con la reserva y discrecion que tan enér­
gicos medios exigen. Los cuidados consecutivos deben someterse á las
ventajas de cierto tratamiento, que en heridas de la índole de las que me
ocupo han de tener por base lai indicaciones siguientes: 1. a dar fácil
) y libre salida al pus y absorberlo cuanto antes sea posible.' 2. a Facilitar
el desinfarto de los tejidos lisiados y apresurar la eliminación de las
escaras cuando existan. :).
a Estraer las esquirlas ó cuerpos estraños que
no hubieran podido sacarse en la primera cura, y 4.
a
regularizar la ci­
eatrizacion curando las menos veces posible á fin de preservar la herida
del contacto del aire.
.
Dr. Navarro.
DISCURSO SOBRE EL ORIGEN DE LA VIDA,
PRONVNCXA.lOO
POR EL DOCTOR DON JOSÉ IBORRA y GARCiA,
Catedrático de clínica-médica en la Facultad de Medicina
EN LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA,
ft contestacion al que, con igual tema y con motivo de su recepcion oficial en dicho claustro,
pronunció el Dr. D. José Ortolá y Gomis, Catedrático de fisiología en la misma facultad.
�
Ilmo. Sr.
, La reposición de nuevos individuos en los huecos que la aciaga muer ..
te ó el inevitable peso de los años produce en el seno de las corporaciones
es una condición esencial de su sostenimiento y desarrollo. A Jos elemen­
tos que desaparecen han de suceder elementos que nacen: así se mantiene
'.
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su existencia y se asegura la robustéz del todo. No de otra manera se
sostiene la vida -individual en Ia rlilatada escala de los séres: y la vida (:0-
lectiva, que como tal puede considerarse Ja existencia de corporaciones
sabias y reuniones eientlflcas, no podia faltar á esta ley que preside á la
propsgacion de las especies. Nada tiene de estraño, pues, que este clau­
tro ilustre celebre con pompa y regocijo estraordinario esta necesaria re­
novacion de sus elementos constitutivos: y si siempre laadquisieion de un
nuevo claustral fue para esta sabiaAsamblea señal inequívoca de su lozana
existencia y garantia del progreso que ambiciona, hoy como nunca está
plenamente j ustiflcada su alegría.. pues al recibir oficialmente al nuevo
y estudioso catedrático de Fisiología Dr. D. José Ortolá y Gomis, cuenta
con un operario mas que con su reconocida inteligencia y estensos co­
nocimientos ha de aumentar seguramente el lustre de la escuela Valencia­
na, correspondiendo de esta manera á lo que dá derecho il esperer el con­
junto de sus buenas dotes y la brillantéz de su carrera literaria. Regocí­
jese en buen hora esta Universidad con tan plausible motivo y quede se­
ñalado este dia entre los mas gratos de .su historia. Yo también me
regocijo juntamente con este respetable claustro, al que me honro de per­
tenecer; y desde el modesto lugar en que la escaséz de mis prendas jus­
tamente me coloca, felicito al propio tiempo á esta escuela que se enri­
quece hoy con el ingreso de un digno individuo, y al apreciable cuanto
ilustrado profesor á quien desde hoy consideramos como nuestro queri­
do conclaustral y distinguido compañero.
,
A esta espontánea y merecidafelicitacion, espresion fielde mis sentimien­
tos, quisieraque quedará reducida mi misionen estos solemnes instantes; pero
bien contra mi voluntad, que prefiriera no levantar la voz en presencia de
tantos sabios, he de tomar una parte activa en la ceremonia de este dia,
desempeñando el honrosísimo cargo de contestar, á nombre del claustro,
al notable discurso que acaba de leernos el nuevo catedrático. Inquiétame
el temor de que rnis pálidas concepciones y amortiguada palabra han de
deslucir el hello conjuntoque hoy ofrece este alcázar de las ciencias; p�ro
renuncio á la tarea de esplicarmi conducta por abrigar la convicción de
quequien obedece no necesita disculpa. Y ya que por desgracia la eleccion
de mis gefes al elegir quien en este momento interpretase los sentimient..
del claustro, ha recaido en el último de sus individuos, fuerte con el amor
al deber y confiado en una tolerancia que nunca se niega á quien como yo
la necesita, acepto resueltamente el compromiso, siquiera tt'qga el) contra
13 desventaja de no ser libre en mi la eleccion de] tema, púes, como sa­
beis, me es forzoso acudir al campo señalado por el nuevo catedrático, que
tomó para asunto de su discurso el Origen de la vida.
Difícilmente se logra el que varios sugetos discurran sobre un punto
dado de una misma é idéntica manera. Cuando no cambia el plan cámbia
el fondo, y á poca diversidad que se note en la manera de consideear la
cuestion aparecen diferencias notabilísimas, que quizá á primera vista no
era fácil sospechar. Esto que ocurre diariamente tratándose de un asunto




cuando lejos de ser trivial y ordinario, es elevado, profundo y sublime.¿Qué estraño es, pues, que en la importantísima materia que me vá á ocu­
par, cuya trascendencia y sublimidad á nadie se .oculta, cámbien las apre­ciaciones con el indivíduo que discurre? .Cuando se esorrbe segun se pien­sa y se piensa con conviccion, no es dado el hacer traición á las' propiasopiniones. Por esta razón, aunque respetando siempre la manera de verde los demás, no puedo menos de espresarme en todas ocasiones en exac­
ta conformidad con mis ideas: mayormente cuando se trata de, tésis que,como la presente, se relacionan con tan variadas é importantes ciencias
como son la' fisiología, la metafísica, la psicología, y hasta con las cienciasreligiosas. Doloroso me es siempre tenerme que separar á las veces delsentir de hombres qu� valen mas--que yo; pero si en la actualidad llegoá verme en la precision de disentir de las opiniones de persona tam corn­
potente, como el digno é ilustrado catedrático á quien me cabe la honrade contestar, será para mi un doble disgusto. De todos modos, ,y por siesta ocasion llega, lejos de mí el propósito de que prevalezca mi opinion,á la que me habrá conducido no el ridículo empeño de hacer una oposi­cion, que en el caso presente seria además de impertinente sobrado in­
oportuna, sino la fuerza del raciocinio y la firmeza del convencimiento.
Supuestas estas sal vedades, que yo os ruego, Ilmo. Sr., no echeis ni un
momento en olvido, entro desde luego en materia. .Si el estudio de la vida debe formar con razon la 'base de toda obser­vacion médica bien dirigida, el examen de su origen, q�e constituye por siuna gran parte de aquel estudio, satisface hasta donde es posible las' jus­tas exigencias Jel espíritu filosófico, empeñado siempre en averiguar laley que decide ó détermina la produccion de los fenómenos de la na turale­
zao En nadie es mas [ustiíícado el deseo de examinar el orígen de la vida
que en quien ha de ocupar una cátedra de Fisiología; por esto, en mi
'
concepto, la acertada elección de este punto en el caso presente, favoreceal autor del discurso recien leido, que ha comprendido bien cuál sea sumision y el papel que. está llamado á desempeñar en el importante ramode instruccion publica. A fin de discurrir con el debido acierto sobre tan
importante asunto, el nuevo catedrático de fisiología se propone á si mis­mo tres cuestiones: 1. a ¿Los séres vivos han existido siempre sobre latierra? 2. a Si tuvieron un principio, ¿cómo se formaron? o. a ¿De qué modoson producidos actualmente'! Tales son los preguntados en cuya contesta­cion se emplea el notable trabajo que habeis tenido la satisfaccion de es­
cuchar. Todos tres se refieren al importante punto del origen de los séresvivos; y.no hay duda de que en este sentido la cuestion esta planteada demodo que abraza todos los estrernos del asunto . .Y1as ¿eon ave, iguar elorígen de los séres vivos habremos resuelto el problema .del orígen de lavida? ¿El conocimiento del modo de propagación de las especies pone tande manifiesto este tan reservado origen, que la cuestion presente quedecompletamente resueltasin adquirir mas nociones qué las del mecanismode la generacion? ¿La cuestion del origen de la vida y la de la reproducciondelos séres vivos ó la perpetuidad de las especies son una misma é idén-
III
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tiea cuestion? ¿ No deberemos establecer entre ellas diferencia alguna?
Lo solucion de estas dudas pende necesariamente de la- diferente ma­
nera como se consideré la vida; y puesto queel conocimiento de estos an­
tecedentes es de necesidad palla llegar, tí una resolucion deflniti va, me
voy á permitir ante todo esponer mis convicciones sobre este particular.
No admito que la materia sea activa por sí misma, única causa de to­
dos los fenómenos naturales; y por lo mismo no puedo considerar á la vi­
da como un efecto de esta actividad. Creo, por el contrario, que la vida
es un principio activo, una fuerza que solicita á la materia orgánica para
actos especiales, una causa de los primeros fenómenos del sér vivo, inde­
pendientemente de toda cualidad de estructura. �ste principio, designado
con nombres distintos, al que hemos convenido en llamar vida, está su-
\ bordinado en el hombre á la noble y espiritual potencia quel establecien­
do su semejanza con Dios, preside la conciencia y el libre alvedrio. Des­
conocemos su naturaleza, es verdad; mas ¿qué importa esto? ¿Necesita­
mos acaso del conocimiento de BU esencia é íntimo modo de ser para pro­
bar que existe? De ningun modo. Nos basta observar las metamorfosis que
sufre la materia bruta para convertirse en sustancia orgánica bajo el in­
flujo de la acción vital; nos hasta la apreciacion de los cámbios que aque­
lla esperimenta hasta llegar á constituir una organieacion distinta, para
poner fuera de duda la existencia de un principio ageno á toda organiza­
cion, de una fuerza estra-'orgánica. que, antes de que aparezca ninguno'
de los órganos considerado como necesario para la conservacion del sér
viviente, disfruta ya de los atributos generales que reconocemos en todo
cuanto' goza de vida: Estos atributos generales, que son comunes al hom­
bre y á todas las especies vegetales y animales, no deben confundirse con
las propiedades llamadas orgánicas que son cosa muy distinta. Hay entre
ambas la notable diferencia de que los primeros allí donde existen carac­
terizan la vida y las segundas la organización. La evidente diversidad que
existe entre los atributos y propiedades que distinguen al sér orgánico
de la fuerza que le vivifica, hace que no podamos considerar como idénti­
cos el principio de actividad y el organismo material en el que este se ma­
nifiesta; del mismo modo que no tenemos por iguales la bola lanzada por
una fuerza de impulsion y el agente que le comunicó el 'movimiento que
la anima. Si, pues, no es lo mismo vida que ser vivo, el origen de la po­
tencia vital no puede estar de tal modo ligado a! de estos. que conocidos
los distintos modos como se reproducen los séres organizados tengamos
averiguado el origen de la vida.
Este interesante problema no se limita simplemente al estudio de la
generacion, que á su vez es otra manifestaeion de la actividad vital: su
.campo es mucho mas estenso: su incógnita se remonta á una esfera supe­
rior, puesto que, sin despreciar las luces que le comunica el estudio de la
reproducción orgánica, se dirige á averiguar por una parte el nacimiento
y producción de una fuerza independiente de la organizacion, por cuanto
se manifiesta cualquiera que esta sea, ya elemental y simple como en el
musgo ó el zoófito, ya complicada como en el árbol ó el vertebrado, y por
N.O 17.
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otra las causas que la solicitan, 'que la mantienen y que procuran su pro­
pagacion. En una palabra, entre el origen de la vida y la manera de re­
producirse los séres por la via gener'ativa hay la misma diferencia que
entre el todo y la parte, entre el objeto principal y el accidente.
En mi sentir, pues, el problema del orígen de la vida esmas profundode lo que á primera vista pudiera creerse; y para resolverlo, en vez de
considerar á este principio con relacion á los individuos en quienes se
manifiesta, se le debe considerar de un modo mas gener'al; en sentido
mas abstracto; suponiéndole independiente de la organizacion, con la
cual está enlazado pero no confundido, ,pudiendo existir y hacerse osten­
sible antes/Ide que la parte orgánica adquiera su cornplernento y perlee­
cion. Mas clare, para estudiar su origen debemos considerar la vida una,
cualquiera que sea el órden de séres en que se nos presente, analizando
cuidadosamente lo que podríamos llamar su encarnacion', ó sean su s rela­
cienes eon la materia amorfa, vivificable y destinada á revestir mas tarde
las formas de la organizacion.
.
Hé aquí cómo entiendo yo la importante cuestion <Ille nos ocupa; y
segun esto, nada, mas natural que el tratar de discurrir sobre tema tan
elevado dentro del círculo de mis ideas y bajo la atmósfera de mis pro- •
pías conviccionesr, • • • • •En' efecto; ¿como suscribir yo á la optrnon de los que pIensan que lavida es una condicion particular de la materia, una propiedad de la sus­
tancia inerte? Imposible. �l buscar el orígen de la vida en el modo de
ser de la sustancia material, sobre constituir uno <te los errores mas gro­
seros, es resistirse á reconocer lo que la observacion mas superficial, elexámen menos detenido basta para demostrar. Fijémonos en esa larga es­cala de séres á quienes la vida comunica toda la variedad de sus encantos;
y los fenómenos que en ellos observemos nos manifestarán claramente la
índole de la actividad particular que los anima, A quien me negase laexistencia de la fuerza que dirige la asociacion y desarrollo de la sustan­
cia de los tegidos y de los óf'gallos, contestarla negándole Ia cooperacioné lnfluonciade las fuerzas físico-químicas en la asociacion de los elemen­
tos de la materia. Igual sinrazon asistiría á ambas negaciones; porque sihemos de asignar causas distintas á fenómenos de órden diferenie, admi­
tida la afinidad química que dirige la materia, fuerza es admitir la afini- ,dad vitat que conduce la organízacion.
(Se continuará.)
REVISTA MÉDICA ESTRANGERA.
La faoultad de. Medicina de París verifio6 su solemne apertura el li de No­viembre pasado en medio de círounstancías casi lúgubres. Los funerales de un
.
profesor que había sido una de sus glorias se iban á celebrar al dia siguiente; dosde sus prinoipales miembros parecían estar alejados para siempre de aquel centrointructivo por razon de enfermedad; otros tres se retiraban de la enseñanza.
Cineo cátedras vacantes: la alegría y el júbilo en el estertor: el luto y la tristeza.
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en el interior. Los' jóvenes escolares; lejos de conformarse con estos tristes pen-"
samíentos, habian invadido el anfiteatro con proyectos de desorden. Sin duda no
fué mas que la minoría, pero una mínorfa suûoíente para dar al estrangero la
mas desfavorable oponíon de aquella juventud médica. ¡Era en una facultad de
Medicina donde debían oírse los gritos salvages de: Abajo el vitalismo y v£vael
materialismoï.,» esclama el Dr. Olivier al referir los sucesos de aquel dia, lleno
de una justa indignacion al ver tambieu que el conciso pero bello discurso de
Mr. Wurtz nI) Ïué oído con toda la atencíon y deferencia que merecía, no tan­
to por las feíiees ínovacíones que anunciaba y aplicaciones que señaló, cuanto
por los sanos consejosque tuvo á bien dirigir á aquellos jóvenes Esoulapíos;
siendo la síntesis de toda su alccuolon esta sola palabra: Loboremiu. Si esta
fuera una revista de gacetilla, podríamos reproducír un adagio español, título
de una obra teatral, para confirmar que cambiando de tiempos, fugares y perso­
nas, se repiten los hechos y las cosas, y á veces hasta les acompañan detalles y
accldentes que si no' éstablecen la identidad 'completa, aumentan "su analogía y
semejanza: pero no. e� aquí donde debemos entablar parangones y evocar re­
cuerdos; no traspasaremos nuestro campo de, cronistas. Lw único que haremos,
sí, es adherirnos á los sentimíentos del Dr. Olivier espresados con energía r
-senclllez en la Revue Therapeutique, y convenir con Mr. Wurt que su pensa­
miento de fundar un instituto flslológloo, en donde se reciban lecciones prácti­
cas y donde haya verdaderas, numerosas y repetidas demostraciones de la cien­
Qia de lo vida, es sin duda alguna el mas acertado y mejor para producir me­
dicos ilustres; así corno los anfiteatros anatómícos.lo han sido para la creacíon de
grandes cirujanos. Y no es de temer que deje de llevarse á cabo tal proyecto,
porque el Gobierno imperial ha puesto ya á disposicion de aquella Facultad con
ese objeto una cantidad considerable.' ,
Laa cátedras vacantes en dicha escuela, son: 1as de anatomía patológica,
clínica médica, clínica quirúrgica, patología general, terapéutica y materia mé­
dica. Parece ser que .no se proveerán ¡por oposíoion, y que el podar oonstítuldo
es el que llevará á efecto los nombramientos ofloíales, para lo cual la Facultad
piensa presentar como candidatos para la j.a á los Sres. Barth, Laboulbene,
Houely Vulpian.-Para la 2.& á MM. Axenfeld y Bouehut. Para la 3.& ci. los se-'
ñores Broca, Follin, Foucher y Verneuil. Para la i.a á Gabler, Hardy, Sée. Y • ,
para la 5.a á MM. Chauffard y .Laségne.
.
î�-La Academia Imperial de Medicina de Paris, ha celebrado algunas sesiones
presididas por M. Bouchardat en las' que se han discutído algunos trabajos
prestados por Mr. Barrier de Lion, que tenían por objeto «nanitestar los medz'ol
de mejorar lo condie ion de los niños aUmentados por nodrizas. Uno de los que
proponía y que eremos seria' sin duda muy ventajoso en las capitales populosas,
era el de exigir á todas las nodrizas una especie de hoja de méritos y servicios,
que encerrase dos clases dé datos; unos suministrados por la autoridad civil Je la
Iooalldad á que perteneciera, relativos al estado civil, moralidad, profesion, me­dios de snbsistencía de la nodriza y de su marido; y otros recogidos y atestiguados
por hombres peritos, y relativos á Jas cualidades necesarias de una nodriza. Todo
esto junto con un holetin dedicado al niño, resumirla la 'historia de su lactan­
cia y seria la guia mas fiel f segura que podría apetecer una madre cuando las
,circunstancias le obligasen ,á entregar su hijo á manes mercenarlas ó á otro
pecho diferente.
, En. distinta y sucesiva sesíon, Mr. Depaul llamé la atencion sobre las illoou­laoiones sifilíticas trasmitidas por medio de la vacuna, Jo cual dló origen á cierta
�llloo10n desagradable del presídeate, Dr. Tardieu, 'I de otros académicos. Presa....
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mimos que las intenciones' del primero fueron las de indicar el planteamiento de
oiertas medidas higiénicas tambien muy precisas para la oonservaolon , sosteni­
miento y perfecclon de un proceder tan útil como beneflcíoso, 6 sea la vaouuaeíon
vigilada, sistema que nosotros tenemos ya planteado y puesto en uso por la So­
eíedad del Intítuto Médico Val�nc¡ano, que como sabiado es de todo el mundo,
se dedica con afan incansable desde su ínstalaclon á propagar la linfa vacuna y
á inocularla por sí en cuantos individuos sé le presentan, cuidando del orígen y
procedencia del virus, de su propagacion, fenómenos que desarrolla y produce,
de su renovaoion y trasmísíon sucesiva y nueva. Lo que consignamos con ver­
dadera satlsfacclon, porque puede tomarse como tipo la conducta de esta corpo ..
raoíon cíentíflca ian justamente respetada en España como en el estrangero.
-roLa prensa nos trae tambien algunas observaciones que no deben ser desco­
nocidas de nuestros suscritores. En el Med. Press and Circular, el Dr. Haynes
Walton ha publicado un trabajo cuyo objeto es demostrar la conveniencia de las
inyecciones del sulfato de zinc para la curacion radical del hidrocele; sustancia
muy usada ya por nuestros antepasados hasta que se introdujo en terapéu­
tlca la tintura de yodo. El 'Dr. Walton lo 'usa á la dósís de tres granos por
cuatro onzas de agua, mauteniendo 'el líquido dentro de Ia túnica vaginal hasta
que el enfermo acusa dolores inguinales.-Cree útil este tratamiento en todos
los casos de hidrócele, pero nosotros pensamos que no puede admitirse como
práctica general este recurso, por las retenciones urinarias que á veces sobre­
vienen y. que obligan á practicar la molesta operacion delcateterismo.
En La Gazette des Hopitauœ recomienda el Dr. Druet un medio senolño para
combatir la diarrea prodrómica del cólera; se reduce á estender sobre el abdó­
man una capa de colodlon elástlco (colodion comun 25 gramos, aceite de ricino
5 gramos) cubierta con algodon en rama que forma en seguida uu cuerpo con aquel
medícamento. Usado este recurso eo las-primeras horas de la invasion, parece.
que da prontos y favorables resultados.
El Osseroatore di Torino llama la atencíon sobre un caso de dílatacion del
estomago por constriocion del piloro, dependiente de la exlstenoia de la planta
coriácea merispomoedia ventriculi Ó .sarcina, en la cavidad de dicho órgano.
'Las materias arrojadas por el enfermo en ios vómitos, yexaminadas por medio
del microscopio dieron la evidencia de su alojamiento. Salia al esterior en forma
de masas ouboideas. El tratamiento que entabló el Dr. Valerant ,. encargado del
paciente, se redujo al uso de pequeñas dósls de creosota como parasltíolda; bícar­
bonato sódico para neutralizar Ia accion de los ácidos butirico y láctico, dieta
tónica y fomentos de agua fria sobre la region afecta. El enfermo salió curado.
Tambíen reflere La Gazzeto. de aquella ciudad un oaso de delirio melancÓlico
ourado por medio de la electncidad, durando 20 días el tratamiento. �o referi­
mos la historia por no ser difusos, pero creemos es on hecho interesante para los
alienistas y que debe animarles al uso en alta escala de la electroterapia.
De la administracion del aceite de hlgado de bacalao y de los medios de
sustituirle.
El Dr. Reuland ha conseguido disfrazar y hasta. cambiar el sabor del aceite
de hígado de bacalao y hacer posible su admlnistraolon en muchos enfermos que
o. s.
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no podían soportarlo. Para llegar á este resultada emplea Ia fórmula siguiente:,
Aoeite de hígado de baoalao. . . • fOO �ramos.Alèohol de 40 grados. 60 ))
Esencia de menta. . .. . 3 gotas.
Se obtiene por esta mezcla una emulsion de la que se hacen tomar tres cu­
charadas por dia. Se pueden tam bien modificar un pooo las proporciones del
aceite, del alcohol y de la menta segun el gusto del enfermo:
. Esta fórmula ha dado al Dr, Heuland resultados muy satisfactorIos; sin em­
bargo ha encontrado oierto número de tísicos cuyo estómago recaazaba aun el
aceite dividido de este modo. En estos casos, y en aquellos en que el aoeíte de
hígado de bacalao se habla usado por mucho tiempo, ha sustituido con ventajadicho medicamento por una mixtura oleofosfátioa cuyas proporciones son estas:
Aceite de almendras dulces. 60 gramos.
Manteca de eacao.. , 5 »
Alcohol de 40 grados. . 5Q ))
Jarabe de yemas de abeto. . .• 40»
Tintura de cortezas de naranja! 5F . , na»osfato de cal.. • . . .
Se puede también sustituir en esta fórmula el fosfato de cal por el hipofósfito.Esta emulsion responde como el aceite de hígado de bacalao á la indícaclon de
suministrar á los tísicos alimentos. hidrocarbonados para impedirles 'la eombus­tion de los de sus propios tegídos, mientras que por otra parte 8'6 ensaya el con ...
tener el proceso Inflamatorioque acompaña casi siempre á Ia evolucion tuberou­
losa.
(Gaz. des hopit).'
Tratamiento de la� interm#entes por el electuario de Lcbstein,
En los casos de fiebres intermitentes rebeldes al sulfato de quinina empleado
á altas dósis y acompañado de caquexia palúdica, el Dr. Huntz recomienda el
uso de un eleotuarío muy preconizado por el profesor Lobstein y cuya fórmula es
laeígulente .•
Polvo de quin a. � . •
Polvo de ruibarbo. . .
Hidroclorato de amoníaco. .
Jarabe blanco ..•
para haoer 20 bolos.
El Dr. Huntz prescribe cuatro bolos de estos por dia, que deben tomarse con
una hora de intervalo y de manera que el último sea tomado una hora antes del
acceso.
Pretende habar obtenido por medio de este tratamiento numerosos y felices
resultados en enfermos atacados de las fiebres intermitentes, y que con anterío­
rídad habían usado el sulfato de quinina á altas dÓ5Ís, presentando todos los signosde la caquexia paiúdica ; color pálido, eublctérico , abotagamiento del rostro,
anasarca, hípertrofla del hígado y del bazo.
Al cabo de seis fi ocho días del uso de este electuario disminuyó el ingurgi­
tamlento de las visoeras abdominales de un modo gradual, y los accesos de fiebre
dejaron de presentarse, Una alímentacíon reparadora y los ferruginosos consolí­daron la curâeíon,






Pomada sin olor, contra la sarna.
En las clínicas de esta Facultad de Medicina de Valencia, hemos usado re­
petidas veces la siguiente que uos ha proporcionado felices resu Itados contra el
acarus �ca.biei, sin pasar los enfermos ní los asistentes por la molestia de res­
pirar el mefítico é incómodo gas hidrógeno sulfurado que se desprende de las
pomadas sulfurosas ó que tienen por base el azúfre sublimado.
He aquí la fórmula.
De precípltado hlanco.. � . }-Hidro-clorato de amoníaco , .. ' .' ',. ana 24 granos.Bicarbonato de potasa. .
Manteca fresca. . una onza.
Mézclese: para unturas repetídas.
�
F".£.:"HAcI.£..
CLORURO MERCURICO-AMÓNICO Ó SAL DE ALEMBROTH INSOLUBLE.
Este compuesto conocido con los nombres de preèipitado blanco de Lemery,cloruro amoniaco-mèrcurial Je Soubeiran; precipitado blanco amoniacal de
6uibourt, y cloru-amiduro de mercurio de Kane se prepara segun el Codex,
tomando:
Cloruro mercúrico. • tOo
Agua destilada. . • . . . 2,000
Hecha la dísoluclon y filtrada se vierte amoniaco líquido hasta que no se
forme mas precipítado, y éste lavado con agua fria y seco forma la llamada Sal
ûe Alembroth. La Farmacopea española en la última edicion sigue el mismo pro­
cedimiento, señalando las proporciones siguientes:
Cloruro mercúrico.. . . 2
Agua destilada.. . . • 18
Respecto al modo de reaccionar de los cuerpos que se empleen para Ia pre­
paracíon de Asta sal, como á la fórmula y composícíon racional de la misma, no
están conformes Jos químicos. Unos, siguiendo la opinion de Soubeíran, la consí­
deran como una oombinacion de cloruro mercúrico, óxido mercúrico y amonía­
co, cuya fórmula es:
(Hg Cl J + 3 Hg O + 3 N H II)
Esplican la reaccion suponiendo, que el cloruro mercúrico, se descompone
en parte al mismo tiempo que el agua, y de esta rnùtua descomposlcion resulta,
por un lado ácido clorhídrico, y por otro óxido mercúrico: el ácido combinándose
con el amoniaco produce sal amoniaco, que queda en dísoluelon, y el óxido,
el cloruro no descompuesto y el amoniaco se asocian para constituir la sal que
nos ocupa. La ecuacion segun esta teoría, es:
4 Hg Cl i + 3 H t O+ 6 NtH el === Hg' CI s+ 5 (N I H 8 cri) + 3 Hg O.
+ 3 NtH • = (Hg el ') (Hg O) 3 (N' H 6) 3
Sal de Alembroth.
Kane considera este compuesto como un cloro-amiduro mercúrico.
,
Hg Cl + Hg N s H '
Segqn este quimíco la reacoíon puede esplícarse de dos modos; ó bien habrâ
-8S1-
desoomposioion de cloruro meroüríoc yagua: formaoion de sal amoniaco y
óxído mercúrico y este último reaeoionaudo secundariamente sobre el amoníaco,
quemará con su oxígeno la tercera parte del htdrógem que contiene convirtién­
dole en amido (N! H ') que á su vez se unirá al metal reducido, ó bien sin que
medie descomposlcíon del óxido mercúrico, dos átomos de cloro procedentes
de un equivalents de cloruro mercúrico descompuesto reaccionarán con dos
átomos de hidrógeno de los seis que constituyen el amoniaco para formar un
átomo de ácido clorhídrico: entrando inmediatamente en combínaoíon el merou­
rio procedente del átomo del cloruro descompuesto y el amído resultante de la
deshidrogenaoíon del amon íaoo.
La ecuaolon en el primer caso, será:
'
2 Hg Cli + 2 N I H 6 + H I O == Hg Cl I+ N I H 8 CP + Hg O + N •
H 6 = Hg CIl N: I H 8 CP+ Hg O+ N I H 6 = (Hg CI ')(Hg N I H I)
Sal de Alembroth.
+H'O+NsH8C Is
, En el segundo caso- tendremos la siguiente ecuacion:
2 Hg Cl I +N I H 6= H S CIl+ (Hg CIl) (Ng N I H �)
Sal de Alembroth.
Finalmente, la formacfon de esta sal púede esplícarse por decomposíoíon re..
eíproca de un átomo de cloruro mercúrico y dos átomos de amoniaco, produ­
ciéndose cloruro amónico y arniduro mercùríoo que entra en combinaciori con
un átomo de cloruro mercúrico no descompuesto para formar el cloro-aniíduro ,
como puede verse en la ecuacion siguiente:. '
.
2 Hg CIl+ 2 N s H 6= N I H • Cl'+ (Hg CIl + Hg N IH �)
Sat de Alembrcth,
No debe confundirse nunca esta sal con el precipitado blanco ó cloruro mer­
curioso, ni con el cloruro amoníco mercúrico. Del primero se distingue en que
el preolpltado blanco se ennegrece por la potasa y no desprende amoníaco; la sai
de Alembroth se pone amarilla por la potasa con desprendimiento de amoniaco.
La, ebullíoion prolongada en el agua destilada no descubre el-cloruro mercurío­
so: la sal de Alembrúth se convierte en cloruro mercúrico, -sal amontaco y óxido
mercúrico hidratado de color amarillo. El cloruro merouríoso ó precípítado
blanco, no se disuelve sensiblemente en el ácido clorhídrico, ni sulfúrioo, mien­
tras que el cloro amíduro forma cloruro mercúrico y cloruro amónico si se ha.
empleado el ácido clorhidríco: y sulfato doble de mercuric y amoniaco ligera ..
mente soluble en el agua á favor clorhidrico puesto en libertad, si se opera
con el ácido sulfúrico.
.
Hay otro compuesto químlco que se conoce con los nombres de cloruro de
mercurio y amoniaco, s,al de Alembrath soluble, sal de la sabidu.ría, que se pre­
para triturando perfectámente en un mortero de porcelana ó cristal uua mezcla
de partes iguales de sal amoniaco y cloruro meroúrlco. Se distingue del an­
terior en que este es muy soluble en el agua, no teniendo esta acolon dísolven..
te sobre el cloro amiduro mercúrico.








DOS PALABRAS SOBRE EL CONGRESO FARMACÉUTICO ESPAÑOL. --
No habrán dejado de notar nuestros lectores el silencio que acêrca delCongreso farmacéutico hemos guardado, despues de háber tenido lugar
su apetecida realizacion. Semejante silencio ni ha sido casual, ni pro­ducido tampoco por una punible omision. Nosotros, que oportunamenteanunciaraos la proximidad de tap grande acontecimiento y, que al darcuenta de la actividad ycelo desplegado por el centro egecutivo de laAsamblea farmacéntica de Valencia, escitamos á los profesores todos para
que concurriendo â las sesiones del Congreso tomaran una parte activa
en sus tareas t no podíamos escusarnos de deeir algo sobre el resultadode sus honrosos trabajos.
Sabido es por todos los pr.ofesores con cuánta alegría y entusiasmo
inauguró el Congreso sus sesiones; con cuánto acierto y prudencia sediscutieron los importantes asuntos sometidos á su delíberaciou : cómo
se signiûcaron las necesidades y las aspiraciones de Ia clase, y de quémodo se tomaron oportunos acuerdos que, espresando la opinion de la
mayoria, han de convertirse en manantial de beneficiosas disposiciones,
que favorezcan- y realcen una, clase digna del mayor respeto. De esperares que el Gobierno de S. M., penetrándose bien de los deseos del Con­
greso, no ha de dejar defraudadas nuestras esperanzas. Tengamos fé enel porvenir, y. aguardemos tranquilos' los resultados que en plazo nolejano ha de dar ese potente esfuerzo hecho por los farmacéuticos espa­ñoles, que, levantándose como un solo hombre en demanda de sus de­
rechos, al par que han cumplido con un deber sagrado han llenado tam­bien una necesidad que se hacia sentir por mucho tiempo. De hoy mas,la historia de la farmácia española registrará en sus páginas este glo­rioso hecho digno de la clase benemérita que lo ha llevado á cabo con
una abnegaeion que la honra. '
Sin embargo, importa mucho no hacerse ilusiones que quizá no sehan de ver cumplidamente realizadas: y en punto al referido Congresodebemos procurar no dejarnos seducir por las esperanzas hasta un
punto inverosfmil, Sin que tratemos de esvirtuar en lo mas mínimo la
gran significacion que legítimamente alcanzó esta respetable Asambleaprofesoral, sin que sea nuestro ánimo el cercenar un átomo siquiera dela alta importancia que encierran todos sus actos, debemos hacer pú­blico que no somos nosotros de' los crédulos que esperan que del Cou­
greso ha de brotar la felicidad á raudales. Mucho bien puede venir deél; mucho podemos esperar � pero no basta esto. Si se quiere sacar todoel frujo debido de esta importante reunion de profesores nacionales, es
preciso que el espíritu' que determinó su realizacion y que se dibujóclaramente en el curso de sus tareas, no se estinga y desaparezca al cer­
rarse las sesiones; es preciso que el Congreso no quede reducido á lascondiciones de una simple entrevista provocada con objeto de tratar
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asuntos de mas ó menos importancia- Esto seria rebajar mucho la sig­
nificacion de un acontecimiento que, para ser fecundo en frutos prov,,-,
chosos, debe haber estrechado los vínculos que han de unir unos profe­
sores con, otros, robusteciendo el compañerismo y la Iraternidad : debe
haberles estimulado al estudio, acrecentando su amor á la ciencia, y por
\ fm, debe haber grabado en su ánimo de una, manera indeleble los sa­
grados deberes de la moral profesional. Fraternidad, ciencia, moral; hé
aquí las condiciones con las cuales el Congreso que nos 'ocupa podrà
considerarse como el astro de un nuevo dia, el de la regeneracion de la
clase farmacéutica. Con ellas las mejoras que se obtengan serán radicales
y deflnítivas : sin ellas no haremos mas que alcanzar favorables modifi­
caciones que, aunque parezcan aliviar .momentáneamente los males que
todos deploramos, no llegarán nunca á determiner una reconstitucion
durable y completa.
'
Sea una verdad el compañerismo simbolizado en el Congreso: cesen
para siempre las luchas profesionales: depónganse en aras del bien ,ge­
nera! toda clase de' odios y de rencillas: 'que los farmacéuticos aparezcan
todos unos, como uno ha sido el Congreso, unos son sus propios inte­
reses y unas sus' mismas eonveniencias : procuren' los profesores todos
ensanchar la esferade sus conocimientos con un estudio asíduo y con
la aplicación de los contínuos adelantos con que la ciencia les brinda:
regulen su conducta profesional segun los sanos principios de la moral
farmacéutica: procedan en todos sus actos con el decoro que cumple á
hombres ilustrados: obren siempre 'con dignidad. eviten todo género de
ataques y transgresiones profesionales, y no dudamos en augurarles dias
de tranquilidad y de ventura que de otro modo no llegarán acaso nunca
á gozar. En una palabra, secúndense los resultados del Congreso con los
esfuerzos bien intencionados de los individuos en particular y habrá ama­
necido . sin que anochezca jamás el dia de la felicidad para la farmacia
española.. LA REDACClONo
Mas sobre la intrusion en Medicina.
Señores Redactores de La Fraternidad:. •
He de merecer de la nunca desmentida amabilidad de ustedes, se sirvan
dar cabida en su ilustrado periódico, si en ello no hallan lnconveniententa, al
siguiente tratadito teórico-práctico sobre la Intrusion en la ciencia Médica;
Con lo que les quedará sumamente reconocido S. So. y Ao
M. G.
Intrusion en las ciencias médícas.c-Clases diferentes de curanderos.-Cuál
de ellos es mas aceptable para el vulgo. -Causas de la Intrusion.-Modos de que
se valen para el diagnóstico. de las enfermedades.-NomenclatuI'a curaoderil.
-¿Es posible hacer desaparecer esta respetable clase de la sociedad, ó admi­
tiéndola como una necesidad social, habremos de transigir oon ella?
Hé aquí, señores Redactores, reducidos á compendio los puntos princípa les
sobre que ha de versar este articulillo profesional y que á su modo de ver ínte- ,
resa á todos los profesores para su ínstrucoíon y adelantamíento.
Son tantos los escritos que han visto la luz pública sobre esta materia, se ha
ocupado de ella tantas veces la prensa médica y aun la polítjca, que formando
el tema favorito de muchos escritos, de muchas discuciones y de muchos y ám­
plias debates, había yo por este motivo creido, que estaba. agotada la cuestion
por lo repetida y trillada, y que por lo mismo no era posible ocuparse mas de
este asunto sin caer en fastidiosas y cansadas repeticiones. Crei, pues, que nada
podia añadirse á lo dicho por tantos doctos profesores como la habían ventilado;
pero al venir á ejercer nuestra honrosa profesión á este pais, me convencí bien
pronto de que no SB había dicho todo, que habia cosas muy curiosas que
añadir y que la ciencia de los curanderos lejos de quedar estacionaria, ha se­
guido el progresivo impulso de las demás ciencias, si es que no ha sobrepujado
en sus adelantos A todas las demás.
¿Qué es la intrusion? ¿Qué son los curanderos? No hay oeasíon enque nos pro­
pongamos definir una cosa, que no tropecemos con grandes tnconveníentes.
La deñníoíon lógica apenas existe; la desoriptíva pocas veces dá una idea
cabal y exacta de la sosa definida. Hay muchas cosas que las sabe uno bien,
mientras no se las preguntan, pero que los ignora si quiere definirlas. Esto es
exactamente lo que me sucede á mi al tratar de encontrar el género próximo y
la última diferencia an la palabra intrusion ó curanderismo, que usando de
una licencia poética, tan propia para salir de apuros, tomaré como sinónimos .
.
Podria aplicarse á esta clase de séres �a difinicion de aquel antiguo filósofo «ani­
mal rationale sine plumish Casi no me atrevo, porque si es verdad que no tie­
nen plumas, los curanderos despluman que es un gusto, á los incautos; y es
mas, no se está de acuerdo hoy dia sobre si están incluidos en la raoíonalldad.
No siendo posible, pues, dar de los curandos una definicion ajustada á las reglas
de la lógica, y siendo una cosa de todos bien conocida, nos pasaremos sin deft ....
nírla, remitiendo al lector al tratado de los Españoles pintados por sí mismos,
donde podran encontrar los car ácteres que hacen dlstinguir esta clase, de las
demás clases sociales; ó en términos mas precisos, diré: que consídero tan difi­
cil esta materia, que solo para decir que no sé dar una definicion de los intru­
sos, he tenido que escribir cuatro llanas y media. Mas como al mismo tiempo
que me doy por vencido, se halla herida mi vanidad y negra honrilla, al coust­
derar que podrán decir algunos, que es mejor evitar la enfática palabreria y
dar la idea que se pueda de las cosas; dire: Los curanderos son una clase de
séres vivientes, de dudosa racionalidad, sin plumas, pero desplumadores; de ca­
ráctles muy completos, que tienen un poco de todos los animales de la crea ...
cion, sin constituir nlngun sér completo; en una palabra, es el cervicen equi­




,Trihullal de oposieiones. Por la Gaceta se convoca.para el12del corrien­
te á todos los opositores que han firmado la vacante supernumeraria de la facultad
de Medicina de la Universidad central.
Elet�eion de eargos del Instituto Médieo Valeneiano. Han sido
renovados la mitad de los cargos de las distintas secciones en que está dividida esta
Corporacion, aumentándose este año algunos mas de los ya existentes para cumplir
los preceptos del nuevo reglamento. -Presidente, Dr. Casañ, reelegido; Secretario de
Correspondencias, D. Filiberto Bertet y Ruiz; Tesorero, D. Jaime Mur; Bibliotecario,
Sr. Roda; Director de Redaccion, D. JoséDonday; Director de especialidades, Dr. Don
-:oSS&-
José Iborra; Director de Farmácia, Sr. Rives; D. Bernardo Aliño, Director de Cleneias
naturales; Vice-Secretario de Gobierno, Sr. García Villacampa, y Vice-Bibliotecario,Sr. Fernandez; Director de estadística, Sr. Comenge. Felicitamos á la Corporacion por elacierto con que ha obrado y á dichos señores por la distincion de que han sido objeto.
Esposicion á. s. n. Tenemos entendido que el Excmo. Ayuntamiento de esta
capital trata de elevar á los pies de nuestra Soberana una reverente esposicioñ en la
que con gran copia de razones se pide la conservacion de esta esclarecida .. y antiquí­sima Universidad con todas las facultades que la componen actualmente. Nos adheri­
mos d cbrazon áeste pensamiento, espresado ya de una manera satisfactoria por la So- •ciedad de Amigos del Pais en otro documentó semejante, que fué puesto dias pasados
en las reales manos de S. M. por el distinguido Senador y grande de España Sr. Mar..
qués de Jura-Heal.
I
Sesion inaugural. El dos del corriente tuvo Ingar la de esta Real Acade­
mia de Medicina y Cirugía de Valencia; el Dr. D. José Iborra y Garcia pronunció un
bello y ameno discurso sobre <cel uso de la intimidacion en el tratamiento de las enfer­
meuuiee» que mereció la aprobacion unánime de todos los asistentes á dicho acto.
Despues de leida la reseña de actas, el Dr. D. José Gomez y Alamá ley6 un sentido
elogio fúnebre del malogrado Dr. Zuriaga, á quien le unian los mas íntimos lazos de
amistad y compañerismo. Ei Sr. Gomez interpretó fielmente los sentimientos de la
Academia dedicando un último y afectuoso recuerdo al distinguido consocio que aca-
bamos de perder. .
Sensible es que no se piense en. dar á estos actos científicos mas publicidad y apa- .
rato, tratándose de una Corporación oficial que tan contínuos é importantes servicios'
presta á todos los ramos de la Administracion.
.
Publicacion notable. En uno de nuestros números pasados anunciamos á
nuestros suscritores la aparicion de una obra de Medicina operatoria escrita por el
Catedrático de Anatomía quirúrgica de Valladolid Dr. D. Cárlos Quijano Lopez Ma­
lo. El precio del primer volúmen es de 30 rs. en Valladolid y 35 fuera, franco de por­
te. Hoy debemos manifestarles que se ha publicado el segundo volúmen cuyo coste es
el de 44 rs en aquella capital y el de 50 en el resto de España.
Rectificacion. Nuestro apreciable colega el Siglo médico, se ocupa últimamen­
te en un suelto que titula Esposicíon al Gobierno de 'la actitud que han tomado ciertas
facultades de Medicina en vista de las reformas pendientes en el ramo de. instruccion
pública.
Como al referirse á la de Valencia, dice, que la Sociedad de Amigos del Pais ha
acudido en apoyo de la- Facultad de Medicina, esponiendo la antigüedad de la ense­
ñanza médica en esta capital y manifestando lo mucho. que conviene conservarla, en
razon á tener 252 alumnos de medicina y haberse matriculado 43 para facultativos de
segunda clase, creemos de nuestro deber el con�ignar, en primer término que la refe­
rida esposicion de la Sociedad de Amigos del Pais no apoya solo la facultad de Medi­
cina de Valencia, corno parece desprenderse de las palabras del Siglo médico, sino que
defiende y pide se conserve la Universidad con todas las facultades y estudios que hoyla componen; y en segund,o �ugar, que las �a�.ones en que dicha ilustrada Corporacion
funda su demanda no sou umcamente la antigüedad de la Escuela y el número de sus
alumnos, sino que además s� apoya en otros varios .motivos muy atendibles por cierto,
que �l colega de Madrid omite y que por estar, consignadas en nuestro número anterior
nos abstenemos de reproducir.
'
Agradecemos al referido colega sus ,b�enos deseos respecto á la conservacion de
nuestra Facultad; pero dudamos muchísimo que logre sostener como dice que en Es­
paña no puede haber siete facultades de medzcma. ¿Pues no está viendo el Siglo que es­
tas siete facultades existen? ¿Cómo se atreve á dudar de que puedan subsistir?
Por lo demás, no queremos abordar la cuestion de si debía Ó no suprimirse esta
facultad de Medicina, pues nuestra manera de ver en semejante asunto podria parecer
apasionada.
Lo senti'mos. Ha desaparecido del estadio de la prensa por ùn período de
tiempo indefinido, nuestro apreciable colega La España Médica, que por espacio de
\ I
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diez años ha sostenido con brillantez los principios científicos y los derechos profe­siones. Sentimos la suspension de este colega y deseamos que vuelva luego á ocupar
su puesto de honor entre las publicaciones españolas.
ÀNUNCIOS.
ESTÁN VACANTÉS. Por acuerdo individual de los vecinos de la villa de Santillana, sus
cinco barrios) y los del pueblo de Quevedo, provincia de Santander, se halla vacante .
la plaza de un médico-cirujano titular para la asistencia de los mismos, dotada con
12.000 rs. anuales pagados por trimestres vencidos. La distancia desde el punto
céntrico, que es là villa, donde tendrá la residencia el facultativo agraciado , á los
barrios, dista cuando mas, un cuarto de legua, pudiéndose ir con toda comodidad,
puesto que existen buenos caminos concejiles; y al pueblo de Quevedo, media, hora
por carretera real, titulada de la Barca de Barreda, y cuyo vecindario en totalidad
se compone de 230 vecinos. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes documentadas al
secretario del ayuntamiento, comisionado al efecto por 'el vecindario, para recibirlasdentro del término de un mes, á contar desde la primera publica cion de este anuncio
en el Boletín oficial de la provincia y Siglo médico.-Santillana 16 de Diciembre de
1866.-José Bustamante. . .
-Una de las tres de médico-cirujano de Alcázar de San Juan, provincia de Ciudad­
Real; poblacion 2,050 vecinos; su dotacion 4,000 rs. por asistir á 200 pobres y las
igualas. Las solicitudes documentadas hasta el 24 de Enero.
-La de médico-cirujano de segunda clase, de Benijama , provincia de Tarragona;
su dotacion 3 000 rs. por asistir á 150 pobres y las igualas. Las solicitudes docu-
mentadas hasta el 25 de Enero. .'
I
-La de médico y la de cirujano de Siete-aguas, provincia de Valencia; dotadas con
2,000 rs., de los que percibirá el médico las dos terceras partes, y lo restante el
cirujano por visitar á los ,pobres; y además las igualas con 300 pudientes. Las soli­citudes hasta el 14 de Enero.
-Las dos de médico-cirujano de Torrente, provincia de Valencia; dotada cada una
con 4,000 rs. por asis-tir á los pobres y las igualas. Las 'solicitudes hasta el 15 de
Enero.
-La de médico-cirujano de Hueneja, provincia de Granada; su dotación 4,000 rs.
y las igualas que ascenderán á 200 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta mediados
de Enero.
-Las dos de médico-cirujano de Marbella, provincia de Málaga; la dotacion de
cada uno 810 escudos por la asistencia de todos los pobres. Las' solicitudes hasta el
28 de Enero.
-La de cirujano de la Villa del Prado, provincia de Madrid: su dotacion 2,220 rs.Las solicitudes hasta el 23 de Enero.
- La de cirujano de Valle cas , provincia de Madrid; su dotacion 400 escudos. Las
solicitudes hasía el 18 de Enero.
/ LA FRA.TERNIDAD aparece los dias 8 y 211: de cada mes. Precios de �uscricion: en Valencia;
tres meses 10 rs.; seis id. 20; un año 38: fuera de Valencia, franco de porte: tres meses 12 reales,seis 24; un año 44. Se s1¿scrioe en Valencia en la Redacción de este periódico, calle de Cajeros,número 4; en las Farmácias de D. José Fuster, frente á Santa Tecla, de D. José Lucia, frente alTeatro principal, y en Ia imprenta de José Domenech. Fuera de Valencia, por carta 'certificadaá 19. redaccion incluyendo el importe en sellos de franqueo, en letras, libranzas ó cartas órdenes
á favor de D. José Ibarra y García, y_ en casa de nuestros corresponsales: Alcañi�? D. Justo
Celma, médico-cirujano; Alcoy, D. Rafael Alfonso, farmacéutico; Alicante, D. Basilio Planelles:
librero: Caspe , D. Sebastian Velilla, médico-cirujano; Cuenca D. Eulogio Zomeño, médico­
cirujano; [átwa, D. Joaquin Soler, farmacéutico: Villena, D. Ántonio Carrasco , farmacéutico:
ZM'agoza. D. Manuel Pastor, médico-cirujano.
Por todo lo no firmado, Dr. Nicolás Ferrer.
Editor responsable, Dr. José Iborra y García.
VA.LENCJ.A; Imprenta de José Domenech, A.vellanas, i7.
